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PRECIOS D E S U S C R I C I O N 
Bn Ferrol, un mes, una peseta.—Proyincias, trimestre, cnatro pe

setas.—Ultramar y extraujero, trimestre, nueve pesetas. 
La correspondencia se dirigirá al Director del periódico. 
No se devuehen origínales. 
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A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.^-La de dos columnas doce céntimos.—Bn la tercera plana 
pagarán el doble.—A los suscritores se les hace una rebaja de ua 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 

MUN 378 

R E C U E R D O S D E U N V I A J E A R O M A 

U n ilustrado oficial de Marina de la d o 
tación del crucero Castilla, buque que aca
ba de conducir á Ñ a p ó l e s la Embajada M a 
r r o q u í que fué á ofrecer sus respetos y sus 
ofrendas al S a n t í s i m o Padre, nos dir ige 
desde aquel punto las siguientes bien es
critas cartas, que, por lo frescas, creemos 
han de interesar á nuestros lectores. 

oro. De acuerdo con nuestro ministro de 
ofrécele el Padre un barco español para 

Sr. Director de LA MONARQUÍA. 

Ñapóles Marzo de i i 

No be pasado nunca los carnavales en Cádiz, 
pero tanto puede esperarse del proverbial buen 
humor de sus habitantes y tanto les he oído hablar 
de ellos, que aun despojando á sus descripciones 
de la parte correspondiente á su e x a g e r a c i ó n , pro
verbial t ambién , creo que me esperaban muy bue
nos dias; así es que aquella noche me dormí so
ñ a n d o con bulliciosas m á s c a r a s , con sus chispean
tes bromas y con los hermosos colores del i r i s , 
ya condensados en las menudas gotas de agua 
perfumada de un pulverizador, ya luciendo en los 
diminutos pedazos de papel lanzados al aire por 
aquellas hermosas gaditanas que, animadas siem
pre, har ían un esos días un verdadero derroche 
de gracia é ingenio. . . Y figurábame encontrar
me ya en la calle Ancha viendo rivalizar en los 
semblantes la gracia y la hermosura, en las b r o 
mas la d iscrec ión y la agudeza, y respirando en 
aquella a tmósfera , bajo aquel cielo c la r í s imo, la 
animación y la a legr ía esparcidas allí como en el 
aire aquella infinidad de papelillos que arrojados 
por una blanca mano revo lo tea r ían sostenidos tal 
vez por las atracciones y repulsiones de la tuerza 
magné t ica de una mirada escapada á la par de 
unos ojazos negros,.. Y de aquel hermoso sueño 
me d e s p e r t é al herir mis ojos un clar ís imo rayo 
de sol, de aquel sol que había de prestar su luz á 
la real ización de mis soñadas esperanzas... 

Ciertos ruidos e s t r años en aquel día y en aque
lla hora me hubieran llamado la atención si yo no 
estuviera aun tan preocupado con mi g ra t í s imo 
sueño , qué ni al verme en cubierta ace r t é á espli 
carme ciertos detalles que observaba; ú n i c a m e n 
te cuando v i llegar al prác t ico comprend í cuan 
torpe había estado en no haber visto que íbamos 
á sa l i r . . .—¿A donde vamos?—pregun té con an
siedad.—A T á n g e r . — ¿ A T á n g e r ? . . . ¡ ho r ro r ! 
entonces c o m p r e n d í la superioridad de la c ivi l iza
ción sobre la barbarie, el predominio del cr is t ia
nismo sobre la religión mahometana!... 

H o r r o r i z é m e ante la idea de pasar los carnava 
les en un país donde para nosotros lo celebran 
constantemente; allí las moras usan másca ra t o 
do el año y á los moros no les falta antifaz, si 
bien es de tal naturaleza que más vale no recor
darlo. . . En cuanto á bromas, aun conservamos 
los españoles recuerdo de muchas y bastante pe
sada era para nosotros la de hacernos salir de Cá 
diz en v íspera de carnavales. 

A las pocas horas e s t ábamos ya fondeados en 
la rada de T á n g e r y solo una esperanza nos que
daba; la de volver pronto á Cádiz si la comisión 
se d e s e m p e ñ a b a con actividad ¡actividad en tie
r ra de moros\... No hay esperanza; dicen que es
taremos seis ú ocho dias... A l siguiente recibimos 
un regalo del Su l t án ; reses, carneros, gallinas, 
huevos, naranjas, legumbres... ¿porqué este re 
galo?... ¡una gran noticia!. . . háblase de una em
bajada, s u s ú r r a s e que salimos... ¿para donde?, 
se ignora. . . ¡cinco dias de v íve res ! . . . ¡no es á Cá
diz!.. . ¿á donde vamos?... ¡silencio! mucho miste
r io , mucho.. . Unos se esfuerzan por descubrirlo, 
los más pretenden adivinarlo, hay quien presume 
de saberlo, quien oculta que losabe y hasta quien 
hace que lo oculta. Suenan los nombres de Bar
celona, Marsella, O r á n . . . lo que parece induda 
ble es que vamos al extrangero... ¡F ranc ia ó I t a 
l i a ! . . . ¡hermoso viage!.. . ¡ ho r ro r ! . . . he oido nom
brar á M o g a d o r ó Rio de Oro . . . 

Ya se acerca la hora de descubrirse el miste
r i o . . . Salen los botes á buscar á la embajada; 
óyese el retumbar de los cañones en las ba t e r í a s 
de la plaza; forman la t r ipulación con armas; su
ben al a lcázar los oficiales y guardias-marinas 
L a marcha real y 17 cañones saludan la entrada 
á bordo d é l o s embajadores m a r r o q u í e s . . . Hé los 
ahí con sus turbantes y sus jaiques blancos entre 
cuyos pliegues se divisan sables y g u m í a s . . . to 
das las miradas se fijan en sus semblantes vene 
rabies y bondadosos; contestan á nuestros salu
dos, sonriendo afectuosamente, inclinando la ca
beza y pasando las manos por sus pechos. 

Les a c o m p a ñ a nuestro ministro en T á n g e r , se
ñor Diosdadoque viene á despedirles... En esto, 
un nombre circula con rapidez de boca en boca y 
llega á mis o ídos . . . ¡á Civi ta-Vecchia! . . . ¡Roma! . . 
¡Ah! En aquel momento si que v i bri l lar la luz cla
r ís ima del cristianismo entre las tinieblas del 
error! . . . 

Pero ¿á que vá á Roma la embajada?^ que obe
dec ía este misterio?... En esto vamos á ver un 
nuevo triunfo del Padre Lerchundi que tanto t ra
baja por E s p a ñ a en Marruecos, en donde su i n 
fluencia es tal que ha iegrado que el Su l t án , ape-
sarde la obstinada resistencia que opon ía , ofrez
ca un l é g a l o á L e ó n con motivo de sus b o 

das de 
Estado, 
conducir la embajada; acépta lo el Su l t án y de áhí 
nuestro viage. Pero era necesario evitar las r e 
clamaciones que su rg i r í an si esto fuese conocido, 
porque á ia menor dificultad todo queda r í a en 
proyecto; de ahí la reserva que hubo sobre nues
tro destino. 

Dos palabras acerca de la embajada. Desde 
luego llama la a tención el s impát ico rostro de un 
venerable anciano; es Sidi Mohamed Ben el A r b i 
E l -Tor res , ministro de negocios extranjeros, r e 
sidente en T á n g e r . E l segundo embajador es Ben-
Ahmed E l -R i f i ; a compáñan le s el hijo de éste y 
Ahmed el Querdubi, secretario de la embajada. 
L a servidumbre se compone de cuatro criados 
moros y un cocinero. 

T a m b i é n llevamos abordo al hé roe de la expe
dic ión, al venerable Padre J o s é Lerchundi , supe
r io r de la orden de los Franciscanos en M a r n u -

es una persona amabi l í s ima, cuyos grandes y 
teconocidos mér i tos se ven coronados una vez 
más pó r este triunfo conquistado per él para 'a 
re l igión y la política e spaño l a . 

L a embajada aloja en la c á m a r a del s eño r C o 
mandante; el Padre Lerchundi , aunque invitado á 
la mesa de los jefes, aloja, por no haber o t r o s í -
t ío , en la c á m a r a de oficiales, lo mismo que su se
cretario el Padre Domingo G a r c í a . La servidunv 
bre mora ha tendido una alfombra en la cámara de 
torpedos y allí se ha instalado. Una noche los mi
r á b a m o s tomar el t é , y era de ver, á la moribun
da luz de una mala bombilla de aceite, aquel g r u 
po de moros de facciones rudas y más e n n e g r e c í -
das de lo que por naturaleza debieran serlo, recli
nados sobre los torpedos y sus tubos de lanza
miento. ¡Qué mezcla de civi l ización y barbarie!. . . 
Una de las cosas que l lamó mi a t enc ión fué lo l ü -
joso del servicio de té que usaban; después me 
e n t e r é que era el mismo de sus amos; verdad que 
también comen con el mismo cubierto ¡los dedos! 

No podía olvidarme, sin embargo, que e s t á b a 
mos en carnavales; algunas noches, al bajar de 
cubierta soñol ien to y medio á oscuras encontraba 
á Fray Domingo y se me antojaba un d o m i n ó que 
venía á embromarme; otro día t r o p e c é c m un mo
ro y me p a r e c i ó una másca ra que me hizo izcov--
dar aqnei moro mudo que el a ñ o pasado h;zo c •• ' 
en un baile del Círculo de Recreo.. . 

El tiempo hermoso al pr incipio, pero el martes 
de Carnaval se nos e n m a s c a r ó el cielo y nos dió 
una bromita con un pulverizador que nos roc ió 
toda la noche. E l Miércoles de Ceniza, terminada 
ya la é p o c a de bromas, sop ló de veras el viento 
del SO. que no nos permi t ió entrar el jueves en 
Civita-Vecchia, por lo cual continuamos viaje á 
Ñapó le s . Durante este d ía , de viento fresco de 
proa y balance, no se veían en cubierta ni moros 
ni cristianos; se c r é e que estaban todos en sus 
alojamientos arreglando las maletas para i r á R o 
ma y tal vez cambiando las monedas que hab ían 
de gastar en el viaje. . . 

A l amanecer del día 17 se divisó Nápo les por 
la proa; e s p e r á b a m o s encontrar al Vesubio co
ronado de llamas y lo encontramos cubierto de 
nieve; el c r á t e r se pe rd ía entre densas y negruz
cas nubes, que disipadas más tarde, nos p e r m i 
tieron contemplar el contraste que ofrece una es
pesa columna de humo que se eleva lentamente 
de un agudo pico de nieve. 

H é n o s ya en Nápo les ; ya estamos en I tal ia , pe
ro la pintoresca campiña de este país del arte, 
donde yo soñaba hermosos paisajes iluminados 
por un sol e sp lénd ido , lo encuentro coronado de 
nieve, sin colores ni luz, y azotado en cambio por 
una lluvia torrencial a c o m p a ñ a d a de un frío nada 
a r t í s t i co . . . 

Sin embargo, el arte no tarda en presentarse á 
nuestra vista; apenas fondeados, se acercan a lgu
nos botes desde los cuales toman el diseño de 
nuestro barco... No pierden el tiempo; al día s i -
siente nos ofrecen á cambio de unas liras unas 
acuarelas, no del todo malas, representando la 
Castilla con bello tempo y con tempo cattivo. En 
otro bote se aproximan algunos cantaores y can-
taoras que, acompañados por un conato de o r 
questa, entonan unos preciosos aires napolitanos, 
pero estos sí que pierden el tiempo pues estamos 
todavía sin sueldos, y no es justo que los reciba 
mos e c h á n d o l e s ^ r r c í . . . 

E l día 18 salieron para Roma los embajadores 
m a r r o q u í e s y el Padre Lerchundi que forma par
te de la embajada de orden del Su l t án . Acompa
ñá ron le s en el viaje el segundo comandante de es 
te buque don Eduardo Albacete, y algunos o f i 
ciales y guardias marinas que fueron invitados á 
la recepción que daba aquella noche nuestro em
bajador cerca del Rey de I ta l ia . 

E l numeroso equipaje de nuestra embajada, en 
tre cuyos bultos se cuenta una maleta llena de d i 
nero de un peso extraordinario, parece que dió 
lugar á una sér ie de dificultades para cumplir las 
Ordenanzas de Aduanas, tan escrupulosas, que 
hubo quien pagó 70 liras por unos cuantos ciga
rros que llevaba para fumar aquel día . 

Aunque la importancia de Ñapóles es muy gran 
de, cuando se cuentan las horas para emprender 
un viaje á Roma, pierde mucho de su valor. Con 
t e n t é m o n o s , pues, con visitar el palacio real cons 
truido por Cár los I I I , siendo virey el coude de 
Lemus, atravesaremos aprisa la animadís ima ca
lle de Roma, antiguamente de Toledo, y dejando 
á un lado uua série de calles eatrecbíis, oscuras y 

tan sucias, que no es e s t r a ñ o que en el 84 se haya 
cebado el có le ra en esta ciudad, admiremos el va
lioso Museo Borbónico y el magnífico Palacio de 
Capodimonte con su soberbio parque, para r e 
gresar después por la misma calle á pasear un 
rato en la Vi l la Nasionale. Aceptemos la galante 
invi tación del almirante italiano y asistamos á oír 
cantar á Tamagno en el magnífico teatro de San 
C á r l o s , la he rmos í s ima ó p e r a nueva de V e r d i , 
Otelo. Correspondiendo á una nueva invi tación, 
atravesemos unos pasillos y nos encontraremos 
en un magnífico salón de baile; es e \ á t [ C a s í u o de 
la Unióu instalado en el mismo edificio del teatro; 
allí nos vemos obligados á recordar algunas f ra 
ses de ó p e r a para italianizar el español y hacer
nos entender de las hermosas y elegantes damas 
que con sus expresivas miradas y su melodiosa 
voz, nos hacen olvidar nuestros proyectos de via
je á Roma, de jándonos ver que no es preciso i r 
tan lejos para admirar de cerca bellezas escultu
rales. Y con esta impres ión , después de haber v i 
sitado lo más importante de Nápoles , podremos 
descansar soñando con nuevas emociones que nos 
esperan en la Ciudad Eterna . 

E L DISCURSO D E L SR. C A N O V A S 

Reviste tanto in te rés que la prensa ma
dr i l eña de todos los colores no muestra el 
más l igero rebozo en concederle importan
cia suma. 

Por cualquier concepto que se considere 
la hermosa orac ión de nuestro ilustre jefe 
aparece siempre como inmarcesible m o n u 
mento de elocuencia y como ia af irmación 
mas absoluta de los grandes principios de 
un par t ido, que cual el nuestro, no se aviene 
con la r idicula estrechez de la mal entendi
da escuela l iberal . 

Y es tá siendo objeto aún de todas las aten
ciones porque los lábios del s e ñ o r C á n o v a s 
no brotaron palabras hijas del despecho 
s i s temát ico s inó las del sentimiento p a t r i ó 
tico que inspira todos los actos del eminen 
te estadista. 

Bajo este punto de vista y con esa e lo
cuencia irrefutable que caracteriza al B i s -
mark e spaño l ha tocado inimitablemente los 
asuntos que tanto en el ó r d e n pol í t ico y en 
el e c o n ó m i c o , cuanto en el t écn ico y en e' 
social ajitan á nuestra desventurada Nac ión . 

No se presta un a r t í cu lo escrito á la ligera 
para exponer un discurso cuyos puntos son 
totalmente relevantes y como tampoco el 
corto espacio de que disponemos nos per
mite transcribir integro tan inapreciable j o 
ya de buen decir hemos de interpretar al 
menos los vehementes deseos de nuestros 
ectores d á n d o l e s á conocer el extenso es-

tracto debido á nuestro apreciado h o m ó n o -
mo de la corte. 

EL SEÑOR CANOVAS DEL CASTILLO 

— « M e levanto hoy á hablar, s e ñ o r e s diputados, 
sin que al terciar en un debate de esta naturaleza 
trate de hacer de las cuestiones que se discuten 
una cuest ión de partido. 

Nada está más lejos de mi án imo, como hasta 
ahora no lo ha estado por parte de ninguno de los 
que en él han intervenido; por una parte hay el 
ca r ác t e r nacional de ese asunto, y por otra, ¿ c ó 
mo he de hacerlo cuest ión de partido cuando en 
los ministros de la Guerra de ese partido no ha 
habido un solo criterio? 

Además las diversas enmiendas presentadas 
revelan un cri ter io cerrado, como si fuese el de 
un partido, y como esta cues t ión es puramente 
técnica , si tuviera que demostrar nuevamente que 
sólo me lleva un esp í r i tu , pa t r ió t i co , manifestaría 
que acaso de nadie estoy más cerca que de la ad
mirable crí t ica que de los proyectos ha hecho el 
señor general L ó p e z Domínguez . 

Hay aquí una cues t ión militar y pat r ió t ica , que, 
por su diversa índole es de las que más interesan 
al país y se relaciona con su presente y su porve
nir : tal es el móvil que hoy me obliga á levantar
me, no para recoger las alusiones ni para exponer 
mis opiniones sobre esas reformas bajo el punto 
de vista de hombre pol í t ico, pero una vez en el 
debate, he de entrar en su fondo con ánimo sere
no, y por de contado no he de dar motivo al m i 
nistro de la Guerra para una queja ó rec lamación 
como las que ha expnesto, de L i t a de a tenc ión á 
su persona. 

No es su persona la que yo discuto, pues, ade
más de guardarle todas las consideraciones que 
él merece, rae basta para respetarle el hecho de 
que representa en ese banco el principio de G o 
bierno y la alt ísima prerrogativa de S. M . la 
Reina. (Aprobación. ) 
~ No hay, no puede haber quien s i s t emá t i camen

te y por espír i tu de partido se oponga á cualquie
ra reforma conveniente en la o rgan izac ión del 
ejérci to ó en otra materia alguna; lo que hay es 
que nosotros no hacemos más que alterar las l e 
yes á cada momento, pues somos el pueblo que 
más ha cambiado sus leyes, justificando con la pa
labra progreso toda^ las vanidades pérsoaaies, y 

de aquí la imperfección de todas nuestras ins t i tu 
ciones, de que siempre nos estamos lamentando. 

Por eso yo soy enemigo de toda reforma que no 
lleve en si un beneficio evidente; yo soy de los 
que creen que, en caso de duda, no es lícito aco
meter reformas, operando como in anima vil í en 
el país que por tantas veces ha sido víct ima de 
tantos y tan funestos ensayos. 

»En cuanto a! doctrinarismo, como ya he dicho 
en otra ocas ión , doctrinarios somos todos: unos 
de buena doctrina y otros de mala; pero muchas 
veces y en g rand í s ima manera nos hemos olv ida
do de la realidad de los hechos. Aqu í , por ejem
plo, se acusa de doctr inario al que entiende que 
el servicio obligatorio en la forma que lo p ropo 
ne el ministro de la Guerra no es ventajoso para 
el país ; cualquiera dir ía que era una fórmula r a 
dical que es tab lec ía una igualdad, pero que todos 
pagasen el tr ibuto de muerte, y vosotros, que re
dimís del vómito negro por dinero, venís á hablar 
de humanidad cuando condená i s á morir del v ó 
mito negro al que carezca de ese diaero que e x i 
gís . ( ¡Muy bien, muy bien!) (Profundx sensación). 

Del afán inútil de reformas á que he aludido 
es testimonio evidente el proyecto que se discate. 
¿Qué falta hacía destruir la ley constitutiva vigen
te, que t end r í a defectos, pero dejaba abierto el 
camino para que en una ley especial se reformase 
la división territorial? No; no es la ley const i tu t i 
va del e j e r c i t ó l a que estorba esto; ni siquiera esa 
ley os hubiera impedido que c r e á r a i s , en este 
tiempo de economías , esa Capi tan ía general de 
Ceuta, completamente inútil y en últ imo t é r m i n o , 
y aun en tiempos normales, sin una escuadrilla 
que comunique aquella autoridad con los demás 
terr i tor ios , no tisne ninguna importancia, ni ba 
jo el punto de vista militar ni pol í t ico . 

Y luego infringís un precepto constitucional, 
al determinar en vuestro proyecto que el R íy no 
pueda dictar orden alguna, como jefe supre.no 
del e jé rc i to , sin que sea autorizada por el refren
do de un ministro responsable. ¿Y cuando el Rey 
en circunstanciasen que lo exija la salud de la 
patria, se ponga al frente de sus tropas y tom i el 
mando de ellas? 

Comprendo yo que cuando hay una Const i tu
ción ín teg ra , que nadie hubiese tocado hace mu
cho tiempo, siguiendo un principio tradicional, 
como ocurre en Italia y Prusia, subsistiese ese 
cr i ter io; pero en E s p a ñ a no era el mismo caso, y 
hubo quién propuso, que no era yo, que en una 
ley especial se determinasen las facultades del 
Rey en los asuntos militares, con tal latitud que 
se llevaba á comprometer su responsabilidad; co
mo era mi deber, me opuse á este extremo; cuan
do se hizo la ley constitutiva del e jérc i to no exis
tía ni existe en la Const i tuc ión el medio de refor
marla; sin embarg ), se i a t e r p r e t ó el texto cons
titucional en el sentido de que las ó r d e n e s del 
Rey fueran obedecidas cuando mandase sus t r o 
pas en defensa de la patria y por su gloria p r o 
pia. 

Considerad, s e ñ o r e s diputados, que es pel igro
so quitar esas atribuciones á la Coronal 

¡Buen país es este para que podáis encerrar 
en uua fortaleza al Rey en caso de una invas ión , 
mientras sus soldados derraman la sangre; no, 
eso no puede hacerse! 

¡Y el que se oponía á que el Rey fuese á bus
car el có le ra , cuando tenía el malogrado Monar 
ca diecisiete años le puso en las avanzas del ejér
cito que luchaba con los carlistas exponiendo su 
vida como cualquier soldado. (Aprobación.) 

¿Qué? ¿Acaso q u e r é i s que un Monarca espa
ñol tenga qne seguir las huellas de aquel desgra
ciado Monarca f rancés , que fué conducido por 
sus generales y contra su voluntad, y siempre h u 
yendo de una en otra qlaza fuerte, y al cual no 
quedó otro recurso que safir de los muros de Se
dán y exponer inút i lmente su pecho á las b.ilas 
de los enemigos, para que ellos y su propio e j é r 
cito viesen que no le {altaban ni el valor del s o l 
dado ni el honor del caballero? 

Y ahora me encuentro t ra ído como por la ma
no á tratar del servicio general obl igator io. 

Nadie aquí , ni fuera de aqu í , ni en parte al
guna ha podido oír que el partido conservador 
se haya opuesto ni se oponga al servicio general 
obligatorio. 
. Aqu í no discute nadie el servicio obl igator io, 

se discute solo la exenc ión . ¿Cual? ¿la de prestar 
el servicio á la patria en tiempo de Guerra? No , 
y mil veces no; pues eso está consignado en la 
ley conservadora de 1885, cuyo art. 151 dice tex
tualmente: 

Se permite redimir el servicio de guannición 
en los cuerpos armados mediante el pago de i .500 
pesetas y 2.000 para los ejérci tos de Ul t ramar .» 

De lo que aquí se habla, por lo tanto, es de], 
servicio ordinario de guarn ic ión en tiempo de 
paz. 

Este es el que se trata de averiguar si debe ó 
no ser redimido, y ese ar t ícu lo de la ley conser
vadora os obliga á dar de mano á ese f i l an t róp is -
mo de que hacéis gala. 

L o que hay aquí que hacer es comparar las 
ventajas de ambos preceptos. 

Si que ré i s el e jérc i to para mantener el orden 
y defender los intereses sociales, os bastaba la 
ley de 1885: lo que necesita el ejércit J es ju-iticia, 
el cumplimiento de la disciplina, y que ctand ' i l le
gue á alterarse acudáis á restablecerla, porque 
sio disciplina no ha habido ni habrá janua ejéra^-
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to en E s p a ñ a ni en Europa. (General aproba
ción.) , 

¿Queré is el e jérci to para la eventualidad de 
una nueva guerra carlista? ¿Qué n ú m e r o de h o m 
bres cree el ministro de la Guerra tener ins t ru i 
dos? Pues yo afirmo, hasta con documentos pues
tos sobre esa mesa, que existen 300.000 hombres 
con esa ins t rucc ión . Pues pongamos que sean 
2^0.000: con ese n ú m e r o , que en un mes pueden 
ponerse sobre las armas, es imposible toda nue
va rebe l ión carlista. 

¿Se trata de una in te rvenc ión en Africa? Pues 
esos 300.000 soldados podr í an dar desde luego 
los 4c .000 que const i tuían el e jérci to que mandó 
el ilustre duque de Tetuan; y cualesquiera que 
sean las teor ías del ministro de la Guerra, ¡ah!, 
si tuviésemos que poner esas tropas en Afr ica , 
mucho echa r í amos de menos aquellas que const i
tuían el e jérci to del glorioso general O 'Donnel l . 
(Muy bien ) 

De cualquier modo, ser ía esa cuest ión de Ha
cienda, cuest ión de dinero, pues aun segregados 
esos 40, 50 ó 60.000 hombres, queda r í a e jérci to 
suficiente en la Pen ínsu la . 

No queda más contingencia que la de una i n 
vas ión , y ese peligro no existe por el momento 
ni justifica ese gran contingente que desea el mi
nistro de la Guerra. 

Ya que he de recoger una alusión del Sr. Ca
nalejas respecto á mis opiniones sobre material 
de guerra, ¿crée S. S. que, distribuidos esos 
300.000 hombres con escasa caba l le r ía , con solo 
428 piezas de ar t i l ler ía de c a m p a ñ a , podr ían r e 
sistir en esas llanuras de ambas Castillas á un 
ejérci to de 500.000 franceses con 50.000 caba
llos y i.s¡oo piezas? 

Por lo d e m á s , es muy fácil hablar de nuestras 
m o n t a ñ a s como de inexpunables baluartes; pero 
yo j amás he aprendido en nuestra historia que 
esas montañas hayan constituido por si solas ver
daderos y grandes elementos de defensa; y si no, 
recordad el paso de los Pirineos en 1794 y recor
dad también que ni siquiera se in ten tó defender 
los desfiladores de Sierra Morena en nuestra 
guerra de la Independencia. N i entonces basta
ron las guerrillas porque la verdad es que las po
cas plazas fuertes, buenas ó malas, y los soldados 
en Albuera y en Bailén dieron el triunfo á nues
tras armas. 

Por eso quiero yo ejérci tos de verdad, fortale
zas de verdad, donde, ya que no podamos soste
ner batallas campales, pueda el tradicional valor 
español mostrar su fuerza, como la mostrara des
de Numancia contra los invasores, hasta Cenicero 
en la última guerra c i v i l . A pesar de sus grandes 
e jé rc i tos , Alemania tiene sus dos riberas del Rhin 
erizadas de fortalezas, que hacen inexpugnable 
aquella frontera, y Francia, en toda su frontera 
del Este y en los alrededores de P a r í s , tiene tam
bién innumerables fuertes que le ponen al abrigo 
de una invas ión . 

Yo entiendo, de acuerdo con lo que se hace en 
todo el mundo á la hora presente, que deben des
tinarse á fortalezas y armamentos las sumas que 
se piensa destinar á personal. L o que hace falta 
es que el plan aprobado desde hace dos a ñ o s , 
que propuso la Junta de defensa, se realice desde 
luego, y se gasten en las primeras obras los 70 
millones que se calculan para ello, en tanto el es
tado del Tesoro no permita emprender todas las 
obras necesarias. 

Bien sé yo cuál es la si tuación del Tesoro y las 
dificultades con que tropieza el Gobierno para 
realizar las rentas públ icas ó crear un impuesto, 
y por eso es un delirio abandonar el recurso de 
12 ó 13, quizás 14 millones, que p roduc ían anual
mente las redenciones del servicie de g u a r n i c i ó n , 
recursos que podr ían dedicarse á levantar un 
emprés t i to destinadq>-esas obras que con más ur
gentes se estiman para la defensa de la pá t r i a . 
(Aprobación.) 
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tormentos, suplicios, saqueo, latigazos; si pudie
ra oír desde ahora tantos gritos, alaridos y mal 
diciones, sin duda que retrocediera, Pero en la 
grande avenida de los Campos-El í seos por donde 
todavía rodaba el carruaje de la princesa, no se 
v e i a n s i n ó elegantes carruajes, apuestos jinetes, 
mujeres jóvenes y lujo y riqueza, y placer á cual
quier lado que se dirijiese la vista. A l contemplar 
aquello, el furioso deseo de embriagarse con las 
del i j iasdel infierno parisiense asal tó á ese mise
rable que estrechaba su corazón con ambas ma
nos, y solo una idea le dominaba: emprender de 

< nuevo aquella vida holgazana, y continuarla á to
da costa. Aparec í a l e la imágen de la Meledine, 
no ya como la de una mujer que le había invitado 
á cometer una t ra ic ión , sino como la de una ma
ga, bienhechora, que merced á su vari l la iba á 
realizar todas sus aspiraciones. 

H a b í a pasado ya el carruaje el Pont Royal y 
en t ró en el barrio de Saint-German, A l l l e g a r á 
la caille de la Universidad, dió vuelta y en t ró en 
el patio de un hermoso palacio y se detuvo delan
te de una ancha escalinata. A l apearse Saint-
Bertrand no pudo dejar de hacer la obse rvac ión 

* de que el edificio tenía buena apariencia. G u -
^enheim, que le precedia, le bizg entrar en un 

¿Creéis que son convenientes al país esos v o - , 
luntariosde un año , que no se rán carne de cañón , ¡ 
s inó carne de hospitales? _ j 

Ya conocéis mi opinión: yo quiero que const i- | 
tuyan la reserva los que se rediman del servicio j 
de guarn ic ión ; que esos reservistas adquieran el 
manejo de las armas, y estén dispuestos á acudir I 
al primer llamamiento. 

Pero decís que no es buen soldado el que no 
pasa por el cuartel, y mucho dudo de que lleguéis | 
á esa igualdad siu tener en cuenta los conocimién- | 
tos de artes y ciencias, que cada día van siendo | 
menos democrAticas porque cada vez cuestan más 
dinero. (Risas.) 

El estudiante y el hombre que no puede ser 
dedicado al servicio mecán ico , ese puede ser tan 
útil y tan buen soldado como el que mas cuando 
la patria lo necesite. 

No conoce el ministro de la Guerra esa j u v e n 
tud de las escuelas y de las Universidades; pero 
yo, que he conocido por mi carrera á los bachille
res de distinta clase, puedo decir á S. S.: ¡Dios 
le l ibre de llenar los cuarteles de bachilleres! 
(Grandes risas.) 

Introduzca esa juventud, de ins t rucción i n c i 
piente pero petulante y vanidosa, in t rodúzca la 
con su orgull lo y el de sus padres; de sus abuelos 
y d e s ú s hermanos, va l iéndose de la influencia de 
ellos para librarse de esos castigos, por ese favo
ritismo que teme S. S.; in t rodúzca los S. S., y no 
necesitara que la policía de fuera le advierta la 
influencia de esos elementos que siempre han te
nido ideas radicalas. (Aprobación.) 

Esa desigualdad por el dinero no podéis segu
ramente extirparla. (Muy bien\ muy bün.) 

Y esa desigualdad, vista por fuera, resulta mas 
odiosa dentro del cuartel; cuando el soldado que 
deba servir seis años vea marcharse á su casa al 
voluntario del año , ¿creéis o lv idará esa desigual
dad? 

¡Qué democracia, q u é humanidad, q u é i gua l 
dad y que filantropía tienen, pues, vuestras teo
r í a s ! No son más que una pura farsa y una p u 
ra afectación de un pr incipio admirable, que no 
necesita reg lamentac ión , pues cuando llega el mo
mento esa juventud acude á donde la llaman sus 
deberes de patriotismo. (Aplausos.) 

No hay nada tan peligroso en la humanidad 
como despertar en ella esperanzas que ván más 
allá de la realidad. 

Puede estar más ó menos descontento el e j é r 
cito; ¿pero hay alguna clase en E s p a ñ a que no lo 
es té?¿Es tán contentos los contribuyentes? Cuan
do se quejan, se les dice que no se impacienten, 
que se calmen, que todo no puede hacerse en un 
d ía , que lo que se rebaje de con t r ibuc ión puede 
i r á afectar á los acreedores del Estado, 

H á g a s e lo que se haga en las cuestiones m i l i 
tares, hay que emplear un lenguaje circunspecto. 

E l mayor mal, por todos recononocido, está 
en el número excesivo de oficiales; no solo con
sumen sumas considerables, sino que no p e r m i 
ten que los sargentos lleguen por su i lus t rac ión 
á formar parte de la oficialidad. ¿Hay en ese p r o 
yecto a lgún remedio para ese mal cuya gravedad 
es evidente? 

¿ P o r q u é no des t ináis esos millones d é l a s r e 
denciones, ya que no á un emprés t i to para for ta 
lezas, á capitalizar los sueldos de los oficiales qu« 
desearen retirarse? 

¿No ser ía esto preferible al abandono que p re 
tendéis hacer de esos p ingües capitales? 

Y voy á ocuparme, siquiera sea brevemente, 
del sistema de ascensos y recompensas militares. 

Yo empiezo por confesar que el ascenso por 
solo la rigurosa an t igüedad tiene muchos incon
venientes; pero si vosotros creé is que supr imien
do el dualismo supr imís el favoretismo, y esto 
contenta á las armas generales, yo no he de opo
nerme ni votar en contra de este ensayo, 

¿ P e r o p o d r á esto ser eficaz, si á la parsimonia 

elegante gabinete, donde le dijo que esperase, y 
fué á anunciar á la princesa su llegada. S u p o n í a 
aquel, iba á presentarse á la princesa Meledine, y 
creyendo encontrar en ella á. la escént r ica s eño 
ra á quien conoció en Badén , p r e p a r ó inst int i
vamente su porte y su semblante y hasta encon
t ró la frase adecuada para empezar la conserva
ción con ella. E c h ó máquina lmente una mirada al 
espejo y no le d isgus tó su cara, por más que 
aquel día todos sus preparativos no habían de 
servirle de gran cosa, pues Gugenheitro volvió al
go descompuesto el semblante; y haciéndole visa
jes y gu iños por encima de los espejuelos, le dijo 
tan solo estas palabras: 

— L a s e ñ o r a princesa lo siente mucho, pero 
tiene varias personas á comer, van á sentarse á l a 
mesa, y suplica á usted que vuelva mañana . 

E l vizconde puso mala cara y después de pen
sar a lgún rato, p r e g u n t ó : 

—¿A qué hora? 
—¿A qué hora á eso de medio dia, le res

pondió Gugenheim. 
—Corr ien te , repl icó Saint-Bertrand con se

quedad. V o l v e r é á medio dia. 
Y se r e t i r ó , á p ié , solo, p r e g u n t á n d o s e en tono 

lastimero q u é significaba aquello, y h o r r o r i z á n d o 
se con solo la idea de que quisieran burlarse de 
él . No comprend í a que de spués de haberle per
seguido de la manera que se ha visto; de spués de 
haberle bandido y colocado en una posic ión de
sesperada; d e s p u é s de haberle arrancado, por 
decirlo así , de la casa de Valmaseda, la princesa 
no aprovechara su desaliento para arrancarle en 
el acto lo que al dia siguiente é iluminado por la 
reflexión podía rehusar, ó tal vez negociar como 
una mercanc ía ; y eemprendia aun ménos como, 
después de pufnee meses de paciencia, lejos de 
tratar con él de potencia á potencia, se le man-
íUba decúr con indiferencia, como á un almace-

conque se concedan los ascensos en tiempo de 
paz viene á oponerse la multitud de ellos que p u 
dieran darse, confiriendo empleos en vez de g r a 
dos, y abriendo las escalas á la menor aparien
cia de guerra que tuv ié ramos? 

Y á este p r o p ó s i t o , hay que desconfiar mucho 
de la paz de E s p a ñ a , y de que se llame guerra so
lamente á la que lo sea. 

Por eso aunque por cumplir determinados com
promisos vuestros no podáis ó no querá i s conser
var el dualismo, es preciso por lo menos conser
var la escala cerrada en los cuerpos facultativos. 

L a experiencia ha demostrado que no es infali
ble la condic ión de haber mandado tropas para 
ser buen general, y nos lo demuestra no solo con 
los ejemplos de C é s a r , Napo león , Federico I I , 
Ambrosio de Sp íno la , el Gran Capi tán y otros, 
sino en nuestros tiempo con el general C ó r d o v a , 
que no tuvo igual en nuestra primera guerra c i 
v i l -

Y si os empeñá i s en llevar á cabo estas refor
mas, que no tienen á su favor ni la totalidad del 
e jé rc i to , ni la totalidad del pa ís , haré i s solo una 
obra reformable, por más que creá is otra cosa; 
porque nada más fácil qus dar el nombre de pro
greso á lo que se ejecute d e s p u é s . Dejareis sola
mente lo que está unánimente aceptado por todos 
y otra cosa ser ía , y todos os ayuda r í amos ; pero 
así las reformas del Ministro de la Guerra solo v i 
virán lo que él dure en el Ministerio; pues es muy 
posible que venga otro Ministro de la Guerra que 
las destruya dentro de este mismo Gobierno; y 
aun acaso, acaso, sin invocar yo peligros matér-v 
r ía les , sino peligros morales, en cierto modo p u 
dieran ser funestas para los intereses de la pa
tr ia.» (Grandís imos y prolongados aplausos.) 

Gorreso 

M a d r i d g de Marzo de 1888. 

Sr. Director de LA MONARQUÍA. 

M u y señor mío : la op in ión es tá preocu
pada con la g r a v í s i m a noticia que ha trasmi
t ido el t e légra fo . 

S e g ú n los despachos oficiales á las ocho 
y treinta de esta m a ñ a n a ha fallecido el Em
perador de Alemania . 

Hay qu i én cree que el fallecimiento ocu
r r ió ayer fundándose en un telegrama que 
de su servicio particular pub l i có anoche L a 
Iber ia . Posible es que los informes del dia
r io fusionista sean los exactos y que razo
nes de Estado aconsejaran'al Gobierno ale
mán ocultar por algunas horas la muerte del 
ilustre y venerable Monarca al que tantos 
beneficios debe su patria. 

Pero que el hecho ocurriera ayer ó esta 
m a ñ a n a no es cosa que precise esclarecer 
en estos momentos. 

La op in ión se fija solo en la p é r d i d a i n 
mensa que acaba de sufrir el pueblo a lemán 
y lo que esa p é r d i d a pueda significar para 
la paz de Europa. 

Conocidos son los nobi l í s imos esfuerzos 
que en estos ú l t imos tiempos ven ía hacien
do el difunto Emperador para que esa paz 
no se alterara. 

¿Qué sucede rá en adelante? Suponemos 
que á estas horas es ta rá proclamado Empe
rador el Kronpr inz que t amb ién nos pare
ce una g a r a n t í a de paz. Pero, ¿la salud del 
P r í nc ipe Gui l lermo es tan segura? 

Esa pregunta se formula en muchos c í r 
culos para deducir lo que cambia r í an las 

nista que se presenta á hora indebida á cobrar el 
valor de una factura: Vuelva V. mañana. 

Todo eso prueba que apesar de su experien
cia, Saint-Bertrand no conoc ía aun muy bien al 
mundo ni á las mujeres, A l día siguiente, lo vió 
bien claro, 

—Esta vez había arreglado para su uso part i
cular un semblante reservado, como hombre las
timado por la falta de miramientos. E l criado de 
antesala á quien dió su tarjeta le hizo entrar; no 
ya en el gabinete sino en un ancho salón cuyas 
ventanas estaban cerradas. En el fondo, junto á la 
chimenea, que estaba adornada con profusión de 
flores, una s eño ra vestida de verano, traje de Ma-
hón , manteleta de encaje, sombrero de c r e s p ó n , 
demacstraba estar muy ocupada en ponerse los 
guantes; pero al oír el lijero ruido de los pasos 
del vizconde, se volvió , y aquel r econoc ió e n t ó n -
ces en tan elegante parisiense á la princesa M e 
ledine. 

Esta le sa ludó con una lijera incl inación de ca
beza y sin esperar, á que hablase, sin ofrecerle 
asiento, sin siquiera mirarle, sinó acaso por en
cima del hombro, le dijo: 

— ¿ E s V . , caballero? ¿Viene usted por aquel 
negocio^... 

Saint-Bertrand se quedó inmóvil y ella pros i 
guió: 

— D i r é á usted que las cosas se han modificado 
un poco de quince meses acá , tanto que nos inte
resa ménos , infinitamente ménos , poseer aquellos 
papeles, por una razón escelente y muy sencilla, 
y es que en r igor , pod r í amos pasar sin ellos. En 
una palabra, casi no tenemos ninguna necesidud 
de esos papeles. 

Desde las primeras frases, modificó la Meledi-
s ne pérf idamente la s i tuación respectiva de ámbas 

partes. Para cualquiera que la oyera, no cedía 
Saint-Bertrand á la necesidad, sino que se pre-

cosas sise pusiera al frente del Imper io el 
joven Pr ínc ipe Guil lermo hijo del K r o m -
prinz, 

Pero nos parece que eso es adelantar mu
cho el discurso. 

La realidad única es que el ilustre ancia
no ha dejado de existir y que Alemania es
tá de p é s a m e . 

Como catól icos rogamos á Dios que con
ceda eterno descanso al que supo dar tan
tos días de g lor ia á su pá t r i a . 

De asuntos interiores, dos son las cosas 
que sirven de temas principales; la crisis y 
la i n t e rpe lac ión Muro , j 

E n cuanto á la primera ha hecho una pre
gunta en el Senado el s e ñ o r Botella anun
ciando una in t e rpe lac ión al presidente del 
Consejo. 

C r é e el senador reformista, y c rée muy 
bien, que la crisis se impone y desea cono
cer el pensamiento del s e ñ o r Sagasta. 

No se hallaba és te en la A l t a C á m a r a y se 
l evan tó el s eño r Puigcerver para declarar 
que no hay mot ivo alguno para una crisis. 
Y es natural: si el Minis t ro dice lo contrario 
sería el primer físico que conociera que se 
acercaba el ú l t imo momento de su v ida . 

Pero contra los optimismos del s eño r Puig
cerver es tá la realidad, y és ta pregona á vo
ces que la crisis no hay quien la evite. 

Ot ro jefe de part ido que tuviera au to r i 
dad hubiera acallado á los impacientes al de
cir , como el s e ñ o r Sagasta dijo anteanoche, 
que el que deseara la crisis se la pidiera 
desde los bancos de la opos ic ión . 

Pero ial to de autoridad el s eño r Sagasta, 
sus palabras han servido solo para aumen
tar el descontento y para que la tempestad 
arrecie. 

Todos los aspirantes á ministros y todos 
los que se fijan solo en la deleznable situa
ción del Gobierno y en lo funesto de los 
proyectos de Hacienda, aceptan el reto que 
les ha lanzado el s eño r Sagasta y es tán re
sueltos á proseguir su c a m p a ñ a hasta dar en 
tierra con el ministerio. 

E n cuanto á la in t e rpe lac ión del s e ñ o r 
M u r o , no creemos exajerar calif icándola de 
comedia. 

Solo estando de perfecto acuerdo el dipu
tado republicano y el Presidente del Conse
j o , como se dice en el sa lón de conferencias, 
ha podido el s e ñ o r Muro hacer una plancha 
tan monumental. 

P r e g u n t ó el s e ñ o r Muro el p o r q u é se ha
bía p roh ib ido al s e ñ o r duque de Mon tpen -
sier el regreso á E s p a ñ a y por q u é á los p o 
cos días le cons in t ió venir . 

L a con t e s t ac ión del s e ñ o r Sagasta fué la 
siguiente: 

« C o m o los pe r i ód i cos propalaban rumo
res e x t r a ñ o s respecto á la acti tud del s e ñ o r 
duque de Montpensier le escr ibí d i c i éndo le 
que no viniera; pero como esos tumores ca
rec ían de fundamento volví á escribirle d i 
c i é n d o l e que viniera.*' 

¿Puede darse una con tes t ac ión más torpe? 
Pues así y todo, el s e ñ o r Sagasta ha salido 
del debate mejor que el interpelante. ¡Cal 
culen nuestros lectores como h a b r á estado 
el s e ñ o r M u r o ! 

Suyo a f fmo.—El Corresponsal. 

sentaba de buen grado á proponer venderse, y 
ella despreciaba el valor del servicio con el obje
to de humillarle. E l no esperaba semejante táct ica, 
pero comprend ió á doude se dirij ía, y devolvien
do á l a Meledine traición por t ra ic ión , con la ma
yor finura, casi con amabilidad le c o n t e s t ó : 

— S i es asi, s e ñ u r a , ¿por q u é se me ha reducido 
al estado en que me véo? ¿Por q u é no se me deja 
otra alternativa que la de levantarme la tapa de 
los sesos, ó de hacer lo que hago? ¿Por q u é , si 
a p é n a s se necesita de mi , se me ha arrancado de 
una casa cuyas puertas se me habían hecho cerrar 
de antemanos. 

—No he sido yo, con tes tó á eso la princesa con 
tono de voz displicente y estirando el guante en 
su delgada y delicada mano, sino Gugenheim por 
esceso de celo. E l bueno del hombre chochea. 

—Entonces, s e ñ o r a , d a r é á usted un consejo, 
repuso Saint-Bertrand frío de i ra . 

—¿Cua l , caballero? 
—-O despedir ai tal Gugenheim que con tanto 

celo le sirve, ó dignarse usted no ocuparse más 
de mí. 

— ¡Vaya! dijo aquella arqueando la mano para 
poner fácilmente el botón del guante, eso se r ía 
muy desagradable para usted. Y puesto que esta
mos.,. 

I n t e r r u m p i ó lo que iba decir y le mi ró , sin c o n 
servar en sus ojos la expres ión de burla que el 
vizconde había notado en ellos otras veces, si no 
una fijeza dura, parecida á la del ave de r a p i ñ a . 
Sin embargo, se conoc ía que estaba muy conmo
vida porque apretaba los labios y respiraba con 
grande esfuerzo y empezaba á perder el color. 
L a princesa repuso: 

—¿Cuales son hoy las pretensiones de usted? 
—¿Mis pretensiones, señora? con te s tó . Si me 

hubieran dejado en libertad de hacerlas valer, se
r ían exactamente las mismas que en Badén, 
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Noticias ¡ocales 
E l s á b a d o dio principio en la capilla de Nues

tra S e ñ o r a de las Angustias el novenario á nues
tro padre J e sús Nazareno: cuyos ejercicios se r e 
pet i rán al toque de o r a c i ó n , terminando con una 
función solemne. 

Leemos en un colega c o r u ñ é s : 
«Ayer comenzó á cobrarse á domici l io , por los 

agentes de la autoridad municipal , el segundo se
mestre del año económico actual, de la con t r ibu
ción de los p e r r o s . » 

Falta hacía que esta con t r i buc ión se hiciera es-
tensiva á toda la p rov inc ia . 

Y con este impuesto podr í a el ayuntamiento cu
b r i r , aunque p e q u e ñ a , una parte de su déficit. 

Las dos p r i meras partidas de pó lvora que reci 
ba la comisión de Santa B á r b a r a de T rub i a , se
rán remitidas á F e r r o l . 

Se halla vacante la plaza de peri to arqueador 
suplente de esta provincia. 

Los que deseen obtenerla pueden presentar sus 
solicitudes documentadas en la Comandancia de 
marina de la C o r u ñ a , dentro del t é rmino de t rein
ta d ías . 

Dos compañ ía s se anuncian en la C o r u ñ a , una 
de ó p e r a y otra de dec l amac ión , empezando la 
primera á actuar en las p róx imas pascuas en el 
coliseo de que es empresario el s e ñ o r Barcia. 

Nos alegramos por el púb l i co c o r u ñ é s , que se
gún la prensa de aquel punto se hallaba un tanto 
disgustado viendo cerrados los teatros. 

Y por nosotros, porque es muy posible que s i 
quiera una de las compañías nos visite. 

En la Coruña co r r í a anteayer el rumor de que 
el pueblo de Mugardos estaba constarnado á cau
sa de faltar quince faluchos de pesca que habían 
salido á la mar. 

Ese rumor que llegó hasta la capital de la p r o 
vincia, no alcanzó á nosotros. 

Y eso que estamos más cerca. 
Por lo tanto podemos asegurar, sin temor de 

equivocarnos, que el rumor circulado en la Co
ruña no es exacto. 

E l Bolet ín oficial, correspondiente al s á b a d o , 
publica una circular referente á embarques para 
Ultramar. 

* * * 
L a misma publ icac ión inserta en sus columnas 

una re lación de los industriales declarados f a l l i 
dos por la Adminis t rac ión de Contribuciones y 
Rentas de la Provincia de la C o r u ñ a , durante el 
primero y segundo trimestre de 1887 á 1888, por 
haber resultado insolventes unos y otros en igno
rado paradero. 

En dicha relacióu figuran los nombres de c i n 
cuenta individuos de esta localidad. 

* 
•» * 

E l mismo pe r iód ico publica el balance de las 
operaciones de contabilidad verificadas hasta el 
dia en el ayuntamiento de esta ciudad. 

En la noche del s á b a d o se ab r ió al públ ico el 
Museo Universal del señor Estrade-Berdot insta
lado en la calle de la Iglesia; que por causa del 
mal tiempo estuvo cerrado desde el domingo an
ter ior . 

En la actualidad se exhiben siete l indísimos 
cuadros referentes á la vida y pasos del ilustre 
navegante Cr is tóbal Colon, y los que representan 
el asesinato de los dos hijos de Eduardo primero 
de Inglaterra, la vista pano rámica d é l a Expos i 
ción de Par í s y un lienzo de gran magnitud en el 
cual se ven, el malogrado emperador, el p r ínc ipe 
heredero, Bismark y el famoso general Molke. 

T a m b i é n se han variado las preciosas Diosas 
del paganismo que constituyen el gabinete mi to 
lógico. No dejen nuestros lectores de visitar este 
museo que es digno de verse por todos concep
tos. 

Los carabineros han aprehendido hace dos dias 
en el Bidasoa una lancha cargada con mil som
brillas de seda, que unos individuos intentaban 
in t roduci r de contrabando. 

Ha fallecido el Gobernador militar de la p r o 
vincia de Zamora, don Manuel Travesi . 

Anteayer tuvo lugar en la calle de San Nicolás , 
entre dos mujeres, una riña que por muy poco 
adquiere el c a r á c t e r de batalla. 

Una pareja de vigilantes las redujo á momen
tánea pr is ión con el fin de que se calmasen algo. 

—tmi 
Un per iódico de Lugo amenaza con solicitar el 

uso de armas para todos los vecinos honrados. 
T a l es el n ú m e r o de robos y atropellos que t i e 
nen lugar en aquella pob lac ión . 

Indirectamente el aludido colega, echa la culpa 
de los c r ímenes al poco celo de los agentes de Se
gur idad. 

Pues háganlos ustedes entrar en cintura, apre-
ciable colega. 

M A R I N A 

(ULTIMAS RESOLUCIONES) 
De nuestro corresponsal en Madrid hemos r e 

cibido las siguientes noticias: 
De un momento á otro pub l i ca rá el pe r iód ico 

oficial los proyectos de ley del ministerio de Ma
rina, que hemos anunciado oportunamente mo
dificando los ar t ícu los tercero, sexto y sépt imo 
de los capí tulos segundo y tercero de la de ascen
sos en la Armada de 30 Julio 1878; y declarando 
l ibre el empleo del arte de pescar denominado de 
buche, 

—Ha sido modificada la R. O. de 24 de A b r i l 
del 85 que reglamento provisionalmente las con
cesiones de almadrabas de sardinas. 

—Se ha ordenado al cap i tán general de Ferro l 
que para dotar de maquinistas á los torpederos 
disponga de los que tenga embarcados en otros 
buques r eemplazándo los por otros de las clases 
inferiores. 

— E l teniente de navio don Matías de Hi ta ha 
sido destinado al departamento de Cádiz . 

—Es probable sea destinado al crucero hifafi-
ta Isabel el teniente de navio don Orestes Garc ía . 

—Ha sido destinado á la fragata Numancia el 
teniente de navio don J o s é Riera. 

—Se ha dispuesto desembarquen de la Escua
dra y pasen á F e r r o l , cuatro alféreces de navio. 

—Se ha remitido á Cádiz para su entrega á los 
interesados cédulas de cruz de plata para los in
dividuos Juan Correa, Juan Holgado, Francisco 
R í o s , J o s é Giménez , Alonso G a r c í a , Nicolás Ro
dr íguez , J o s é Velazquez y Pascual Porras. 

A las doce de la mañana del viernes ocu r r ió en 
la plaza de Dolores una desgracia. 

Una pobre vieja bastante conocida en esta po
blación que acostumbra á guiar un carr i to tirado 
por un pol l ino, tuvo la desgracia decaer del ve
hículo f r ac tu rándose una pierna. 

El cabo del cuerpo de Seguridad p re s tó su 
auxilio á la expresada mujer conduc iéndo la á la 
casa de socorro en donde se 1c hizo la primera 
cura y de allí á su domicil io en el que se encuen
tra bastante mejorado. 

PERSONAL DEL DEPARTAMENTO 

I n g r e s ó en el Depós i t o de este Arsenal proce
dente del Apostadero de la Habana por enfermo, 
el tercer contramaestre Pedro Saavedra R o d r í 
guez. 

— I n g r e s ó en el Depós i to de este Arsenal, que
dando á disposición del Sr. Comandante de la irz.-
gzia A Imansa con el fin de conducir oportuna
mente al apostadero de Fil ipinas la mar ine r í a 
destinada á aquel punto según R. O. de 27 de 
Febrero úl t imo, el tercer contramaestre de la fra
gata Numancia ]uzn Lago Citonla. 

— E l contramaestre mayor de segunda clase 
D . J o s é F r e i r é , cesó en el destino de la Draga 
Diligente, en cumplimiento de R. O. del 17 del 
mes p róx imo pasado quedando asignada al D e 
pós i to del Arsenal de Cartagena. 

— E l segundo contramaestre Marcelino L a n -
deira e m b a r c ó del Depós i to del Arsenal de Car
tagena en la fragata Victoria con destino á su 
do t ac ión . 

— A l de la misma clase Agus t ín F r e i r é Fernan
dez, se le ha declarado la an t igüedad en su em
pleo desde i.0 de Octubre ú l t imo. 

— E l segundo contramaestre Adr iano Mauriz 
ha desembarcado del vapor Gaditano y se le ex
pidió pasaporte para que de Cartagena se trasla
de á este departamento á continuar sus servicios. 

— A l tercer contramaeetre Juan G a r c í a Cor t é s 
se le han dado las gracias de R. O. en recompen
sa del mér i to con t r a ído eu los combates sosteni
dos contra los Moros rebeldes de Fraosi los días 
15 y 29 de Enero, 6, 10, 12 y 13 de Febrero del 
año úl t imo. 

—Ha sido promovido á tercer contramaestre 
con la an t igüedad de 8 de Enero del corriente 
a ñ o , el cabo de mar de primera clase licenciado 
Angel Grela Pallares, a s ignándo lo al Departa
mento de Cádiz . 

L e han sido concedidos cuatro meses de licen
cia en Filipinas por enfermo al tercer condesta
ble J o s é Garrote P a r d i ñ o . 

—Se ha concedido un mes de licencia por en
fermo al pr imer maquinista D . Francisco Soto 
Váre l a . 

— L e han sido concedidos dos meses por igual 
concepto al de la misma clase D . Alejo Pé rez 
Casal. 

—Se ha expedido pasaporte para que por su 
cuenta se traslade á este Departamento desde el 
de Cádiz , el segundo maquinista D . Nivardo Diaz 
Ballestero. 

— E l tercer maquinista D . Victoriano Marcos 
Pascual se le ha concedido el primer premio de 
constancia de 25 pesetas mensuales, abonable 
desde i.0de Mayo del año úl t imo, por haber cum
plido 12 años de servicios sin in te r rupc ión ni no-
t¿ desfavorable. 

— E l cuarto maquinista D . Nicolás Feal y Sán 
chez d e s e m b a r c ó de torpedero jRigel é ingresó 
en el Depós i t o del Arsenal de Cartagena. 

Aicaooe postal 
SERVICIO ESPECIAL DE «LA MONARQUIA» 

B e r l í n p 
A las ocho y treinta minutos de la m a ñ a n a 

ha tallecido hoy e l emperador Gtal lermo. L a 
noticia es de c a r á c t e r oficial. L a población 
está alarmadisima y rema profunda agita
ción entre los habitantes. 

Londres p 
L a reina Victoria ha remitido á B e r l í n u n 

telegrama de pésame á la f a m i l i a Lmpenal . 
The Times publica un telegrama diciendo 
que e l Emperador fal leció ayer cuando f u é 
presa del síncope y que la corte lo ha oculta
do, por r a z ó n del Esta fo. 

Viena p 
E n esta capital ha causado honda sensa-

I ción la noticia da la muerte del Emperador 
i Guil lermo. L a embajada alemena ha recibt-
; do la visita del canciller conde de Kalnoky. 
\ B e r l í n p 

E l palacio I m p e r i a l está totalmente rodea-
. do de personas. L a copiosa lluvia yue cae so* 

bre la mu l t i t ud no es bastante pa ra disper
sarla. E l cadáver del Emperador s e r á embal
samado y p e r m a n e c e r á en la capilla ardiente 
tres dias. 

Los teatros han suspendido sus represen
taciones y sus puertas e s t a r á n cerradas tres 
d ías . 

E l parlamento ha celebrado hoy una sesión 
que ha durado tres horas. 

E l Consejo de ministros se ha reunido, 
asistiendo á él e l pr incipe Guil lermo nieto 
del Emperador . E l Consejo ha durado c i n 
co horas y parece se ha acordado un Consejo 
regencia que lleve los asuntos del Estado 
mientras llega la hora de que e l K r o m p n n z 
tome posesión de la j e f a tu ra del Estado. 

L a política alemana ha de s u f r i r u n breve 
cambio radical. 

E l p r í n c i p e de Bismarck parece d a r á en 
breve u n mani fiesto a l Imper io delineando la 
si tuación en que Alemania está colocada an
te Europa después del golpe de infor tunio 
que acaba de recibir . 

E n la canci l ler ía se es tán recibiendo tele
gramas de p é s a m e procedentes de todas las 
cortes de Europa . No deja de ser impor t an 
te que Francia no lo haya hecho y a . 

Los funerales y entierro del Emperador se 
ve r i f i ca rán el martes p r ó x i m o . E l Papa ha 
enviado su bendición apostólica y u n expresi
vo telegrama de pésame en e l que hace votos 
por la prosperidad del tzuevo Emperador . 

f D e nuestro servicio p a r t i c u l a r ) 

Cádiz 11, 9*30 m. 
A las diez de la noche del s á b a d o ha f o n 

deado en este puerto el vapor correo H a 
bana, procedente de la Habana sin novedad. 

Madr id 11 12 n. 
M u y pronto se p r e s e n t a r á á las Cortes un 

proyecto de Ley estableciendo la hipoteca 
mar í t ima . 

Parece que el nuevo Emperador de A l e 
mania conf i rmará en su cargo al p r í nc ipe 
de Bismark y á los demás ministros. 

A los funerales del Emperador Gui l lermo 
asis t i rá el Rey de Bélgica , el p r ínc ipe de Ga
les, el p r í nc ipe Amadeo, el duque de Mont -
pensier, el Emperador de Aust r ia y todos 
los Soberanos de Alemania. 

Madr id 12, 2 m. 

Se han hecho muchas prisiones en A l i 
cante, d e s c u b r i é n d o s e una consp i rac ión re
publicana en Jativa. 

E l gobierno toma precauciones. 
Se ha resentido mucho el estado del nue

vo Emperador Federico I I I , quien ha re
ca ído volviendo á inspirar temores. 

H o y se ce l eb ra rá Consejo de ministros. 
L l e g ó el general Salamanca y todos los 

individuos de la^Comisión del Centro M i l i 
tar, que le a c o m p a ñ a r o n á esa. 

Madr id 12, 2(3o m. 

Se han descubierto mas escandalosas ten
tativas de p reva r i cac ión en Valencia, apa
reciendo comprometidos tres diputados pro
vinciales, que parece exij ían una crecida | 

suma por aprobar el proyecto de desv iac ión 
del r io Tur i a . E l hecho ha causado allí ge
neral i n d i g n a c i ó n . 

Entre los telegramas de p é s a m e que se 
recibieron en Ber l ín , aparece como uno de 
los más expresivos el del Presidente de los 
Estados-Unidos. 

La prensa extranjera aprecia de modo 
muy dist into la nueva s i tuac ión creada por 
la muerte del emperador, la m a y o r í a reco
noce que era el mantenedor más firme de la 
paz. 

Bolsín 4 por 100 66'6o. 

I m p . de P i t a . -Sinforiano Lopes, 143 

Se compra de todas clases al contado en gran
des y p e q u e ñ a s cantidades. 

E . P é r e z Labarta , Fuente de San Andrés , u ú -
mero 16, bajo. Coruña. 

Ama de cria 
L a hay muy buena. Calle de la Iglesia, 96, ba

jo i n fo rmarán . 

Vérftá 
De las casas n ú m e r o s 1 y 5de la calle del Curro 

(al lado de la Aduana vieja). 
I n fo rmarán Magdalena, 65-3.* 

Se toman monedas de 
oro con premio, informará don Juan Romero, 
Magdalena, 116. 

Gamas y cunas-camas 
nglesas de todas clases. 

Jergones de alambre de acero de doble malla. 
Se venden á precios sumamente arreglados.— 

Magdalena, 111. 

P A R A C A R R I L , V I G O , C A D I Z Y S E V I L L A 
sa ld rá de este puerto del 18 al 20 del corriente el 
vapor español 

M u n s i e l JPerez 
Admite carga y pasajeros.—Consignatario, don 

N . P é r e z . — S a n Francisco 1. 

Aviso 
En el a lmacén del comercio, se hallan deposi

tados cuatro sacos pimiento recibidos en el vapor 
Itál ica, procedentes de Alicante á la cons ignac ión 
de Domingo P é r e z . Y como han transcurrido mas 
de tres meses, sin que persona alguna los reclame, 
se hace públ ico para que el reseptor pase á r e 
cogerlos á fio evitarle más gasto. 

SEMILLAS 0 £ FÜRRAGS 
P A R A A L I M E N T O D E L G A N A D O 

Alholva , l ibra castellana 1 pesetas. 
Alfalfa, ídem 2'5o i d . 
Bromo pratense, idem 1*50 i d . 
Remolacha para ganado, ídem . . 2'50 i d . 
T r é b o l encarnado, ídem i'so i d . 
Idem violeta, idem 2 i d . 
R a y - g r á s para pradera de j a r -

din, idem i ^ o i d . 
Semillas de flores, de hortalizas y cebollas que 

se plantan en esta é p o c a ; plantas de salón y en
cargos de Arbor icu l tura y J a r d i n e r í a . 

Calle de Dolores n ú m e r o 7, piso segundo. 

Escritorio público 
Se ocupa de redactar toda clase de solicitudes 

paia las oficinas del Estado, provinciales y m u 
nicipales. 

Horas de despacho de ocho á diez de la maña
na y de tres á seis de la tarde. 

Magdalena 96 pr incipal . 

I 
P R I M E R A N I V E R S A R I O 

121. ^ TE Ñ O R 
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Teniente de navio de 1.a clase de la Armada 
F A L L E C I O E L D I A 13 D E M A R Z O D E 1887 

Todas las misas que en dicho día se celebren de ocho á doce en los Altares del 
Rosario y de Animas de la Iglesia Parroquial de San Ju l i án , se ap l icarán 
por el eterno descanso de su alma. Desde las ocho y hasta d e s p u é s de ce
lebrada la ú l t ima misa, e s ta rá expuesto S. D . M . 

Su viuda, hijos, madre, padres polít icos, hermanas, her
manos políticos, sobrinas, sobrinos políticos y demás par ien
tes suplican á las pet sonas de su amistad le encomienden á 
Dios. 

Los Excmos. é I l lmos. S e ñ o r e s Arzobispo de Burgos y Obispos de Cartagt n i . Ca
lahorra, Oviedo y Mondoñedo se han dignado respectivamente conceder 80 y 40 dias de 
indulgencia á los fieles por cada vez que rezaren la orac ión del «Pad re nues t ro» , misa que 
oyeren. Sagrada Comunión que aplicaren, tercera parte del Rosario que rez i r en , y visi
ta al Sant í s imo que hicieren y además los de Oviedo y Calahorra otros 40 por cada vez 
que meditaren los vers ícu los de San Ambrosio Ecclesiastes y salmos de David , rogando 
por el eterno descanso del finado. 

lili 

Biblioteca de Galicia
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Vapores-Correos del Lloyd Norte-Alemán 
S A L I D A D E L A C O R U Ñ A C A D A 15 D I A S 

I D E M D E V I G O M E N S U A L M E N T E 

P A R A M O N T I V I D E O Y B U E N O S - A I R E S 
(SIN ESCALA EN E L BRASIL) 

S a l d r á de l a C o r u ñ a e l 17 de Marzo y de Vi l l aga rc í a y 

V i g o el 18 e l vapor Q JJJQ 
Admi te pasajeros de todas clases para dichos puertos, 

á los que ofrece el esmerado trato que tiene tan acreditada 
C o m o a ñ i a , y Ubres de gastos de cuarentena. 

Paía m á s informesT dir igirse a l Agente general de la 
C o m p a ñ i a D . Mar t i n deCarricarte, Juana de Vega, 3, y en 
Fe r ro l , D . Nicasio P é r e z , San Francisco. 1. 

^ La New-York ~ 
C O M P A Ñ I A M U T U A D E S E G U R O S S O B R E L A V I D A 

FUNDADA EN E L AÑO 1845 

Sistema puramente mutuo á p r imas y contratos fijos 
Esta importante C o m p a ñ í a es la U N I C A en E s p a ñ a 

ue no tiene accionistas y la ^ c u y o s Fondos de G a r a n t í a , 
pertenecen ín t eg ros á sus asegurados. Ademas reparte ex
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
a ñ o s . „ 
Fondo de G a r a n t í a en i.0 Enero 1887. P t s . 
Ingresos realizados en el a ñ o . ^ 
Beneficios dis t r ibuidos á los asegurados 

en e l a ñ o 1886 
Tota l de pó l izas vigentes. . . » ^ P P ^ T A Q 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1886: 441.000.000 D E P E b E l A . 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos Pts. 2 4 5 . i 9 3 . 8 " 
Beneficios distr ibuidos T ^ 5 4 ' 3 ^ ' ^ 

Para informes y prospectos en F E R R O L , Eduardo V a 
r e í a . — C a l l e de Dolores, n ú m e r o 7 , piso segundo 

Chocolates, Cafés y Tés 
F 

D E 

SEIS M E D A L L A S D E P R E M I O 

7 3 . 7 3 . - 1 . A C O M U N A 

i. k K J 

39O.871.682 
99 .661 .59° 

IO.749.724 
.577.415.817 

f C O L A T S S 
D E 

ITIIS LO 
P R E M I A D O S C O N 3® M E D A L L A S 

SOLO CONTIENEN 

CACAO, A Z U C A R Y C A N E L A 
Es el desayuno más sano y nu t r i t ivo que se conoce. 
F í jese bien el p ú b l i c o , y no se deje alucinar por 

otras marcas. 

31> 13 T m Ik T A 
EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS D E ULTRAMARINOS 

Oficinas: Palma A l t a , 8 .—Depós i to : Puer ta del So l i 3 , 

U L T I M O MODELO 
Esta C o m p a ñ í a en vista de la no interrumpida acepta

ción que sus m á q u i n a s siguen mereciendo del púb l i co en ge
neral, no ha omit ido sacrificio alguno para el completo per
feccionamiento de las mismas; por cuya razón llamamos hoy 
la a t enc ión de todas las personas que quieran verrealizados 
pr imoros í s imos trabajos verdad, se fijen en nuestro u l t imo 
modelo llamado L A N Z A D E R A O S C I L A N T E , la cual se 
encuentra fuera de toda competencia. 

Hacemos caso omiso de nuestros anteriores modelos, de 
los cuales dan c réd i to nuestros favorecedores, los que se
guimos vendiendo. 

L a superioridad de nuestras m á q u i n a s lo prueba su 
acep tac ión Universal , las inmensas recompensas obtenidas 
en todas las exposiciones, y el que muchos fabricantes las 
toman por t ipo . 

Todas estas consideraciones unidas al buen deseo de 
que sea fácil la compra de nuestras m á q u i n a s á todas las 
personas, nos obliga á hacer doble descuento en las que v en-
demos al contado ó sea el 20 por 100 en lugar del 10 que 
v e n í a m o s haciendo. . . 

A las personas que deseen visitar nuestro establecimien
to se les enseña rá los nuevos modelos recibidos. 

Esta casa enseña gratis á domici l io y atiende en el acto 
todas las reclamaciones en la misma forma 

Toda máquina 
SING-ER lleva es
ta marca de fábr i 
ca en el brazo. 

Para evitar en
gaños , cuídese de 
que todos los de
talles sean exacta
mente ig-uales. 

D E P O S I T O E N F E R R O L . R E A L , 70 

mado D. ianuel Fernandez, Real, 63 

l imera fábr ica de chocolates superiores 
ACREDITADOS CAFÉS 

26 recompensas industriales 
Depósi to general.—Mayor, 18 y 20 

Sucursal.—Montera, 8 

Venta en Ferrol: En los principales estableci
mientos de Ultramarinos y Confiterías 

r ido , cerca del Fe r ro l se fabrican á m á q u i n a los siguientes 
objetos: 

Al i ibes , cubos y d e p ó s i t o s , de todas ío rmas y dimensio
nes para vinicultores. 

D e p ó s i t o s de agua para usos d o m é s t i c o s . 
Baños para salar carnes, y usos d o m é s t i c o s . 
Vertederos, selleros y e s t a n t e r í a s . 
Pesebres de todas clases. 
Planchas para cocinas. 
Escaleras. 
Esferas para relojes de tor re . 
Dinteles para ventanas. 
Lababos de todas clases. 
Tablas para mesas de Sociedades y Cafés. 
Frisos lisos ó con molduras para decorar portales y 

habitaciones. 
Baldosas de todas dimensiones, para pavimentos. 
Ori l leros , sencillos ó con molduras para jardines. 
L á p i d a s para Cementerios. 
Columnas mingi tor ias . 
Mostradores de tiendas, p e s c a d e r í a s , c a rn i ce r í a s , etc. 
Para precios, presupuestos y detalles de cualquier obra 

sobre croquis dir igirse por correo á T h o m á s Jones.— 
F E R R O L . 
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P E R I O D I C O P O L I T I C O 
Suscríción en Ferrol, 4 reales al mes. 

P A R A L I S B O A , R I O J A N E I R O , M O N T E V I D E O 

Y B U E N O S - A I R E S 

Salidas fijas cada 15 dias de Ca r r i l y V i g o 
E l 16 de Marzo sa ld rá de dichos puertos para los de L i s 

boa, Santos, Rio-Janeiro, Montevideo y Buenos-Aires el 
vapor 

T R E N T 
E l 31 de Marzo sa ldrá para Lisboa, Rio-Janeiro, Monte 

video y Buenos-Aires, el vapor 

L A P L A T A 
A d m i t e pasajeros de todas clases. 
L leva cocineros y camareros e spaño le s y á los pasajeros 

de tercera se les dá cama con ropa, pan fresco y vino á t o 
das, y son trasportados de la C o r u ñ a á V i g o , por cuenta de 
la Empresa. Para más informe dir igirse á los agentes de la 
C o m p a ñ í a . 

C o r u ñ a . — D . Ricardo de Urioste, R ú a nueva. 
F e r r o l . — D . Demetrio P l á . 

Viajes con i t inerar io fijo desde Bilbao á Sevilla 
y entre Santander y Barcelona 

Salidas de Bilbao, con destino á Gi jón y d e m á s puertos 
hasta Sevil la , los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevil la , en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gi jón y d e m á s esca
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miérco les 
de cada semana. 

Salidas de Fer ro l para Sevilla y escalas todos los j u é v e s . 
Salidas de Fe r ro l para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Fer ro l para Rivadeo, Santander, Gi jón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
A d m i t e n carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gi jón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vac ías gratis para re
tornar asen de aceite. 

E n Fer ro l , D . Nicasio Pérez , San Francisco, n ú m . 1. 

0 DI SiiTIiGO 
Real, 3 5 . — L a Coruña 

VENTAS AL C O N T A J O — V t N T A S A PLAZOS 
Comercio de tejidos Nacionales y Extranjeros 

I N A U G U R A C I O N D E L N U E V O L O C A L 

S I T U A D O E N L A C A L L E R E A L , N U M E R O 35 
Tengo la satisfacción de ofrecer á mi numerosa clientela 

la nueva casa de tejidos alta fantasía , cuya i n a u g u r a c i ó n t u 
vo lugar el día 8 de Febrero. 

Para facili tarlas compras, he establecido un nuevo sis
tema de veif iíaSü» á pl iaJKOS mediante el cual o b t e n d r á n 
notables ventajas las pessonas que me honren con sus com
pras. 

Esta casa envía muestras y proporciona ca t á logos de sus 
existencias de g é n e r o s á quienes los soliciten. 

Gompañia Francesa de Seguros á pr ima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de g ú s 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
R E A S E G U R A D O R A D E L A S C O M P A Ñ I A S 

M i f l á l l M I 

RECONOCIDA EN ESPAÑA POR R E A L ORDEN 

JL6 Uaal@^M, Esta importante C o m p a ñ í a Francesa, ga
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobil iar ios , me rcanc í a s , fá
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la pól iza son redactadas en vista de 

JL4 U l l l ó l i , cuenta más de medio siglo de existencia, 
habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi
dad y buena fé en el arreglo de siniestros. 

P A G A N D O A L A S H O R A S D E L SUCESO 

Capital social, reservas y primas á cobrar %% millones 
de pesetas. 

Agente principal en Ferrol, Eduardo V á r e l a , Doloresf 
T i a. ' 
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